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INFIERNILLO EN TU CULO 

Siempre me llamó la atención 

Este aparato pequeño 

Con una rejilla circular 



Eléctrica en el centro 

Que sirve para calentar 

Que mi madre y hermana 

Se colocaban entre las piernas 

Los días que hacía mucho frio 

En Madrid capital 

Puesto que, en nuestra casa 

No había calefacción alguna 

Y sí una estufa de hierro 

De leña y no de carbón 

Instalada en el comedor 

Con salida de humos 

Por un tubo ondulante 

Hacía el patio interior. 

-Madre, qué frio hace. 

Tengo congelado el culo. 

-Ponte hija este infiernillo 

Entre las piernas 

Cuando a mí me haya calentado. 

-Pero ¿cómo es que sentimos 

Tanto frio en nuestro mejillón o chirla? 

-Esto es natural, hija. 

-Nuestra chirla, o mejillón 

Han de estar fresquitas 

Para cuando el marinero 

Futuro amante o marido 

Venga a pescar. 



-Déjeme usted el infiernillo, madre. 

-Toma, hija bonita 

Ten cuidado no te quemes. 

-¡Ahora sí que lo tengo calentito ¡ 

Siento como si el demonio 

Intentase pescarle. 

-Déjale que lo intente 

Pues con un pedo que te tires 

Escapará al instante. 

¿Cómo conoció usted a padre? 

-Yo le conocí, hija mía 

Cuando, joven, fui a la Ferretería 

A comprar un juego de llaves. 

Él había comprado un infiernillo 

Para su madre. 

Me miró sonriente. 

Me sacaba la lengua 

Con gestos de querer chuparme. 

Cuando le pregunté: 

-¿Para quién es ese infiernillo? 

Él me contestó afablemente: 

-Es para mi padre 

Que quiere regalárselo a mi madre 

Pues le encanta decirle a ella: 

- Toma este infiernillo 
Para que guises ese mejillón 

Y esté preparado 
Para la cena del Amor. 

A mí me encantó lo que dijo 



Y le invité a salir conmigo 
Para que llegase un día 
En el que él me compre 

Un infiernillo 
Pues más dulces serán los besos 

Y más calentitos. 
-Daniel de Culla 
 


